
26 de marzo

Programa del decimotercer sábado

El narrador no necesita memo-
rizar la historia completa, pero debe 
estar lo su-cientemente familiarizado 

con ella como para no tener que leerla. Al-
ternativamente, los niños pueden representar 
la historia, interpretando los roles de Basti, 
el ángel, los tíos, la niña misionera estadou-
nidense, así como el resto de la nueva familia 
misionera de Basti: el padre, la madre y Jira.

Antes o después de la historia, use un mapa 
para mostrar los cuatro países de la División 
Sudasiática del Pací-co que recibirán la ofren-
da del decimotercer sábado: Timor Oriental, 
Laos, Vietnam y Pakistán. Describa los 
proyectos.

EL NIÑO HUÉRFANO MILAGROSO
Desde las altas montañas de Timor 

Oriental nos llega la historia de Basti.
Basti, un chico tímido y pequeño para su 

edad, vivía feliz con su papá y su mamá en 
medio de majestuosas montañas cubiertas 
de espesa vegetación. Desde su casa rural 
podía ver la cima de Tatamailau, que con 
sus 3.048 metros es la montaña más alta 
del país [señale Timor Oriental en un mapa].

DE PRONTO, TODO CAMBIA
A sus once años, Basti ya no pensaba en 

las montañas cubiertas de espesa vegeta-
ción; no pensaba en su casa rural. Pensaba 
en su papá y en su mamá y se sentía triste, 
porque ambos habían muerto repentina-

mente. Ahora él debía alejarse de las mon-
tañas para vivir con su tía y su tío en la 
gran ciudad de Dili.

Mientras Basti se preparaba para bajar 
de la montaña, tuvo un sueño. En el sueño 
nocturno, vio a un ángel blanco y brillante 
con un rostro muy amoroso. El ángel vino  
a él y calmó la tristeza de su corazón con 
palabras de tranquilidad y de paz.

"No tengas miedo", le dijo el ángel. "Dios 
cuidará de ti".

Cuando se despertó en la mañana, Basti 
con!aba en que Dios lo cuidaría. No sabía 
cómo, pero estaba seguro de que Dios lo 
amaba y lo ayudaría.

Poco tiempo después, vivía en la gran 
ciudad con su tía y su tío. Extrañaba su casa 
rural y las montañas; sin embargo, extra-
ñaba mucho más a su papá y a su mamá. 
A pesar de ello, sabía que Dios lo 
cuidaría.

BASTI VA A LA ESCUELA ADVENTISTA
A medida que pasaban los días, disfru-

taba jugando con sus primos en la calle 
frente a su nuevo hogar. También hizo 
una nueva amiga, una niña vecina que a 
veces los acompañaba en sus juegos ca-
llejeros. La  niña era hija de una pareja 
misionera estadounidense que vivía en 
la misma calle. Basti se enteró de que la 
niña y sus primos eran compañeros de 
clase y estudiaban en la misma escuela.

 Envíe a casa una nota para recordar a los padres el 
programa del decimotercer sábado, y para animar a los 
niños a traer su ofrenda el 26 de marzo. Recuérdeles 
a todos que sus ofrendas misioneras ayudarán a 

difundir la Palabra de Dios en todo el mundo, y que una 
cuarta parte de la ofrenda del decimotercer sábado se 
destinará directamente a proyectos en cuatro países de 
la División Sudasiática del Pacífico.

El padre de Bino está feliz de que su hijo 
asista a la escuela adventista. La madre 
también está dichosa porque Bino asista 
a la escuela adventista. Bino está feliz de 
poder asistir a la escuela adventista. Gra-
cias a la escuela, toda la familia habla inglés 
y ama a Jesús con todo su corazón.

Hace seis años, parte de la ofrenda del de-
cimotercer sábado ayudó a abrir la escuela 
adventista en Dili, capital de Timor Oriental. 
Este trimestre, la ofrenda ayudará a construir 
un dormitorio para que niños de aldeas lejanas 
puedan vivir y estudiar en la escuela. Gracias 
por plani-car una ofrenda generosa.
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Colorea las banderas 

Cuando los misioneros oyeron de Basti, 
desearon que él también estudiara en la 
escuela, que era la única escuela adventista 
del séptimo día en el país. Comenzaron a 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar la 
adhesión, la conservación, la recuperación y la partici-
pación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 

lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 
La construcción del dormitorio en la Escuela Internacional 
Adventista de Timor Oriental ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de Jesús, 
y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico en: 
iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ [en 
español].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   En Timor Oriental, la mayoría de las personas son 

de origen papuano, malayo y polinesio, y casi toda 
la población es católica, con pequeñas minorías 
protestantes y musulmanas. En el país se hablan unos 
cuarenta dialectos papuanos y malayos, pero los dos 
idiomas oficiales son el tetun, hablado por la mayoría 
de la población, y el portugués, que solo lo habla un 
pequeño porcentaje. El inglés y el indonesio se usan 
como idiomas "de trabajo".

•  Comerciantes holandeses y portugueses fueron los 
primeros europeos que llegaron a Timor, en el siglo 
XVI, y ambos países lucharon por el dominio del 
territorio hasta 1906, cuando decidieron dividir la isla, 
la mitad occidental para los Países Bajos y la mitad 
oriental para Portugal. Aunque los japoneses ocuparon 
el país durante la Segunda Guerra Mundial, nuevamen-
te se convirtió en una colonia portuguesa después de 
la guerra. En 1974, Portugal se retiró de Timor Oriental 
y, poco después, fue invadido por su vecino, Indonesia. 
El país enfrentó inestabilidad y disturbios mientras se 
intentaba contener la invasión indonesia hasta que, en 
1999, una fuerza de paz australiana ingresó al país y 
terminó con la violencia. Timor Oriental se convirtió en 
un país independiente en 2002. 

orar y cosas increíbles empezaron a su-
ceder. Primero, apareció el dinero nece-
sario para pagar los estudios de Basti en 
la escuela adventista. Luego, su tía y su 
tío decidieron entregarse a Jesús y fueron 
bautizados. A Basti le encantaba ir a la 
iglesia con ellos todos los sábados.

Después de eso, la familia misionera 
decidió adoptar a Basti. La tía y el tío de 
Basti lo amaban, pero no tenían mucho 
dinero para cuidarlo, ni a él ni a sus propios 
hijos. La familia misionera ya tenía un 
hijo pequeño llamado Jira y también es-
taban encantados de tener a Basti.

Hoy, Basti es un chico feliz y activo, y tiene 
muchos talentos. Nunca ha olvidado la noche 
en que soñó con un ángel. ¡Dios prometió 
cuidarlo y cumplió su promesa!

Sin la presencia de la iglesia adventista  
y de la escuela en Timor Oriental, la historia 
de Basti pudo haber tenido un !nal muy 
distinto. Hace seis años, parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado ayudó a abrir la 
Escuela Adventista de Dili. Hoy, la ofrenda 
del decimotercer sábado ayudará a cons-
truir un dormitorio para que los niños de 
las aldeas de las montañas donde vivía 
Basti puedan vivir y estudiar en la escuela. 
Gracias por dar una ofrenda generosa para 
este proyecto y para los demás proyectos 
de la División Sudasiática del Pací!co.
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